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Para mis dos regalos, Liam y Landon Samuel. Ustedes cambiaron mi vida y pronto, en Cristo, cambiarán el mundo.


Prólogo


Desde muy temprana edad, cada vez que iba con mi familia a  los campamentos de verano en las costas de mi país, siempre  me asombró atestiguar cómo la luz de una pequeña fogata, en medio de la playa, podía vencer la más oscura de las noches.


Han pasado ya varios años desde esas cálidas noches al sur de Lima, pero mi amigo el pastor Samuel Rodríguez se ha encargado de traer a mi memoria con este maravilloso libro aquella gran lección que aprendí en mi niñez: “Cuando la luz se enfrenta a la oscuridad, la luz siempre gana”.


Y por eso estoy convencido de que el mensaje de este libro no podría ser más oportuno, porque creo que para nadie es un secreto que estamos viviendo un tiempo en que las tinieblas parecen avanzar, en una época de oscurantismo social, político y religioso en que el pecado, el relativismo moral, el racismo, el terrorismo y la injusticia amenazan nuestra sociedad.


Pero así como es verdad que las tinieblas avanzan, también es verdad que la luz es más potente cuanto más oscura es la noche. Recordemos lo que profetizó Isaías: “Porque he aquí que las tinieblas cubrirán la tierra; y la oscuridad, los pueblos. Pero sobre ti resplandecerá el Señor, y sobre ti será vista su gloria”. (Isaías 60:2 RV2015)


Este libro es un mensaje de esperanza en un mundo cada vez más oscuro. No es una esperanza vacía, sino anclada en la verdad de que Jesús es la esperanza y la luz del mundo. Pero esta obra no se queda ahí, sino que cada uno de sus capítulos es un desafío a creer en la esperanza que tenemos en Jesús, seguir sus pisadas y ser esa luz que alumbra el mundo. 


Cada generación ha tenido que enfrentar la oscuridad y en cada generación Dios siempre ha levantado hombres y mujeres que Él ha encendido con fuego, pasión y devoción para contagiar, alentar e iluminar a otros con la luz de Jesús.


Y, sin lugar a dudas, mi querido amigo el pastor Samuel Rodríguez es una de esas voces proféticas que Dios ha levantado en esta generación para llamar a millones de personas alrededor del mundo a ser luz en las diferentes esferas de la sociedad.


Después del viaje de 30 jornadas por las que te llevará este libro, estoy seguro de que serás animado, inspirado y desafiado a no conformarte con solo contemplar la luz de la fogata sino también a “ser luz” para otros.


Mi deseo es que leas este libro y que sus páginas sean una alarma que despierte tu espíritu, fuego que avive tu alma y faro que ilumine tu camino.


Sergio Hornung


Pastor Principal de la Iglesia Agua Viva, Lima – Perú



Reflexión
 ¡Levántate y Sé Luz!


Nadie enciende una lámpara y luego la esconde o la pone debajo de una canasta. En cambio, una lámpara  se coloca en un lugar alto donde todos los que entren  en la casa puedan ver su luz. (Lucas 11:33).


Sé Luz y camina como Enoc


Sé Luz y cree como Abraham


Sé Luz y viste como José


Sé Luz y extiéndete como Moisés


Sé Luz y grita como Josué


Sé Luz y baila como David


Sé Luz y lucha como Gedeón


Sé Luz y ora como Daniel


Sé Luz y construye como Nehemías


¡Sé Luz y vive como Jesús!







Reflexión
  Estás en Cristo. . .


Pues en él vivimos, nos movemos y existimos. Como dijeron algunos de sus propios poetas: “Nosotros somos su  descendencia” (Hechos 17:28).


Salvado y no perdido.


Liberado y no cautivo.


Curado y no enfermo.


Entero y no roto.


Libre y no atado.


Lleno y no vacío.


Bendecido y no maldecido.


Aceptado y no rechazado.


¡Vivo y no muerto!


¡Así que hoy levántate y brilla!







Reflexión
 La lámpara de Dios no se ha apagado


La lámpara de Dios aún no se había apagado, y Samuel estaba dormido en el tabernáculo cerca del arca de Dios  (1 Samuel 3:3).


Está oscuro.


La oscuridad lo abarca todo.


La oscuridad parece crecer.


Vemos tinieblas por todas partes: la oscuridad del pecado, del relativismo, de la perversión, de la idolatría, de la amargura, del odio y de la apatía.


Pero he aquí la Palabra: “¡La lámpara de Dios no se ha apagado!”.


Su luz sigue brillando.


Cristo sigue en el trono.


Su Palabra se niega a regresar vacía.


Su Espíritu sigue en movimiento.


Su nombre hace temblar a los demonios, marchita la debilidad y espanta el mal.


¡Su lámpara no se ha apagado!


Ante el espíritu de Babilonia: la idolatría y el paganismo.


Ante el espíritu de Sodoma y Gomorra: la perversión sexual y la inmoralidad.


Ante el espíritu de Capernaúm: la incredulidad.


Ante el espíritu del odio, de la pobreza, de la amargura, del conflicto, de la discordia, del relativismo, de la apatía, decimos lo siguiente:


¡La lámpara de Dios no se ha apagado!


Hagamos una declaración audaz: La oscuridad no vencerá a la luz. La oscuridad no penetrará en la luz.


La luz siempre vencerá a la oscuridad.


En el nombre de Jesús.







Reflexión
  ¿Lámpara o linterna?


Yo te he hecho luz para los gentiles, a fin de llevar salvación a los rincones más lejanos de la tierra (Hechos 13:47).


Jesús nos dice que somos la luz del mundo, que una lámpara debe colocarse en una repisa a fin de que nos ilumine a todos. Pero hay un problema. Muchos creyentes se comportan como una linterna en vez de una lámpara. La diferencia es sencilla.


Las linternas iluminan durante un momento, se quedan sin baterías y se encienden o se apagan con un simple toque.


Sin embargo, las lámparas producen una luz constante porque están enchufadas, conectadas a la fuente.


¡Sé lámpara! Permanece conectado a Cristo, a Su Espíritu. Mientras la Fuente genere energía, mientras Cristo siga en el trono, tu luz seguirá brillando.







Reflexión

 ¡Deja de sobrevivir, empieza  a llevar una vida plena!




Jesús dijo: “El propósito del ladrón es robar y matar y  destruir; mi propósito es darles una vida plena y abundante” (Juan 10:10).


Hay una diferencia. . .


Entre el desierto y la tierra prometida.


Entre la vida y una vida con bendiciones.


Entre “estoy bien” y “estoy en la gloria”.


Entre suficiente y más que suficiente.


Entre lleno y colmado.


Entre hacer y lograr.


Entre existir y brillar.


Entre retórica y acción.


Entre hablar de la fe y dar frutos.


Entre tener un sueño y vivir una visión.


Pablo dijo: “Claro que no, a pesar de todas estas cosas,  nuestra victoria es absoluta por medio de Cristo, quien nos  amó” (Romanos 8:37). “Y ahora, que toda la gloria sea para  Dios, quien puede lograr mucho más de lo que pudiéramos  pedir o incluso imaginar mediante su gran poder, que actúa en nosotros” (Efesios 3:20).


Jesús no nació de una virgen, fue bautizado en el Jordán, crucificado en la cruz, resucitado de la tumba y ascendido a los cielos para que tú y yo nos limitemos a sobrevivir.


Por supuesto que no.


Jesucristo, el hijo de María, el hijo del carpintero, no bajó para que tú y yo nos limitemos a subsistir, sin metas en la vida. Bajó para que tú y yo tengamos una vida plena.


Dios quiere que vivas, no que te limites a existir. Quiere que progreses, no que sobrevivas. Quiere que seas una bendición, no que te baste con pedir bendiciones.


El cielo tocó la tierra para que pasáramos del fracaso a la supervivencia y, después, al triunfo.


Tú has sobrevivido.


¡Ahora es tiempo de triunfar!







Reflexión 
¿Quiénes somos?


Ustedes son la luz del mundo, como una ciudad en lo  alto de una colina que no puede esconderse (Mateo  5:14).


La pregunta debe formularse: ¿Quiénes somos? ¿Somos,  como la iglesia, una institución más de la sociedad? ¿Somos  otra historia de fe religiosa compitiendo en un mercado  de ideas? ¿Somos un mecanismo de bienestar para los  pobres de espíritu? ¿Somos un medio anticuado para un  conjunto de valores irrelevantes que ya no son aplicables en  un mundo de Facebook, iPad, Twitter, Instagram y YouTube?


La respuesta de esta generación determinará si en ella la luz derrotará a la oscuridad.


¿Quiénes somos? Debemos responder con claridad, convicción y valor lo siguiente:


Somos la luz del mundo (Mateo 5:14).


Somos una ciudad en lo alto de una colina (Mateo 5:14).


Somos el pueblo de la Palabra (1 Reyes 8:56).


Somos la sal de la tierra y la luz del mundo (Mateo 5:13– 16). 


Somos proféticos, no patéticos.


Somos discípulos, testigos y seguidores de Cristo  (Mateo 28:16– 20).


Somos apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y maestros (Efesios 4:11).


Somos hijos de la Cruz (Romanos 8:17), frutos del sepulcro vacío (Juan 12:24) y productos del cenáculo  (Hechos 2).


Somos los redimidos del Señor (Salmos 107:2).


Somos las ovejas de Su prado (Salmos 100:3).


Somos los perdonados, los liberados y los favorecidos.


Somos los llamados y los elegidos (1 Pedro 2:9).


Somos los guerreros y los adoradores (Salmos 144:1).


Somos los reformadores del mundo y los forjadores de historia (Marcos 16:15).


Somos la iglesia de Jesucristo y las puertas del infierno no prevalecerán contra nosotros (Mateo 16:18).







Reflexión
 Signos de madurez cristiana


Claro que no, a pesar de todas estas cosas, nuestra victoria es absoluta por medio de Cristo, quien nos amó  (Romanos 8:37).


Creces en Cristo. . .


Cuando las circunstancias no afectan tu paz ni tu alegría, pero tu paz y tu alegría sí afectan tus circunstancias.


Cuando aprendes a bailar en el desierto y a cantar bajo la tormenta.


Cuando lo que Dios dice de ti te importa más que lo que otros digan.


Cuando la conducta es más importante que la reputación.


Cuando las acciones valen más que las palabras.


Cuando comprendes que si no puedes librarte de algo, Dios lo lava.


Cuando crees como Abraham, caminas como Enoc, conquistas como Josué, oras como Daniel, impresionas como Ester, gritas como Bartimeo, trepas como Zaqueo, brillas como Esteban ¡y vives como Jesús!


Si has pasado por algo por lo que nunca habías pasado, es  porque estás a punto de recibir lo que nunca tuviste.


Obstáculos sin precedentes. . .


Oportunidades sin precedentes.







Reflexión
El proceso de la gracia


Él mismo cargó nuestros pecados sobre su cuerpo en la cruz, para que nosotros podamos estar muertos al pecado y vivir para lo que es recto. Por sus heridas, ustedes son sanados (1 Pedro 2:24).


La fotosíntesis es el proceso mediante el cual una planta  absorbe dióxido de carbono y desechos del entorno, y con la energía del Sol, convierte y purifica esos residuos para desprender oxígeno.


Jesús obra igual. Toma nuestros pecados, nuestra suciedad y nuestros desechos espirituales y, a través de un proceso que la Biblia llama gracia, produce el aliento de la vida.


¡Dale a Dios tus residuos! Dios llenará tu vida de oxígeno espiritual. ¡Respira!







Reflexión
 ¡Presencia = Poder!


Pero recibirán poder cuando el Espíritu Santo descienda  sobre ustedes; y serán mis testigos, y le hablarán a la gente acerca de mí en todas partes: en Jerusalén, por  toda Judea, en Samaria y hasta los lugares más lejanos  de la tierra (Hechos 1:8).


¡La gente de luz es gente de poder! Si la presencia de Dios  llena tu vida, tendrás:


Poder para expulsar lo que esté mal.


Poder para quitar lo que interfiera en tu camino.


Poder para caminar en medio de las tormentas.


Poder para hablar con amor y certeza.


Poder para sacudir el polvo.


Poder para predicar la Palabra.


Poder para caminar en santidad.


Poder para hacer justicia.


Poder para amar la misericordia.


Poder para decir sí.


Poder para decir no.


Poder para que la luz brille.


¡Poder para cambiar el mundo!







Reflexión
  La vista del Señor


El Señor no ve las cosas de la manera que tú las ves.  La gente juzga por las apariencias, pero el Señor mira el  corazón (1 Samuel 16:7).


¡El Señor no ve las cosas de la manera que tú las ves!


El Señor tiene “visión de rayos X”.


No es miope ni hipermétrope.


No sufre de glaucoma.


No ve lo que nosotros vemos.


Nosotros vemos tierra; Él ve arcilla.


Nosotros vemos una uva aplastada; Él ve vino recién hecho.


Nosotros vemos a un asesino; Él ve a un libertador.


Nosotros vemos a un mentiroso; Él ve al padre de la fe.


No ve las cosas igual que nosotros.


Nosotros vemos a un drogadicto; Él ve a un pastor.


Nosotros vemos a un político corrupto; Él ve a un profeta.


Nosotros vemos a una joven que lucha contra la depresión; Él ve a una misionera.







Reflexión
  ¡Aceite en abundancia!


Despiértate, tú que duermes; levántate de los muertos,  y Cristo te dará luz” (Efesios 5:14).


Hoy nos levantamos renovados. Hoy y mañana Seremos  Luz. . .


Colmando el mundo como la juiciosa novia.


¡Colmando el mundo con aceite en nuestras lámparas!


¡Colmando el mundo con una nueva unción! Seremos unción.


¡Colmando el mundo de pureza!


Sin la unción caeremos en el mundo de lo patético; con la  unción nos elevaremos a la tierra de lo profético.


Como creemos que la Iglesia es la novia de Cristo, nos damos cuenta de que parte del mensaje de esa parábola es para cada uno de nosotros, mientras esperamos el regreso de Jesús.


Tendremos nuestras lámparas listas.


Llevaremos aceite de repuesto.


Somos la luz del mundo.







Reflexión
  Sé Luz con el ejemplo


Después les dijo: Fíjense en mí. Cuando yo llegue al límite del campamento, hagan lo mismo que yo (Jueces 7:17).


Gedeón dijo: “Hagan exactamente lo mismo que yo”. Sigan mi ejemplo.


También nosotros debemos dar el ejemplo. ¿Por qué imitamos al mundo cuando debería ser el mundo quien nos imite a nosotros?


¿Es tu vida digna de imitación? La quintaesencia de un creyente es que su vida sea digna de imitarse.


En vez de orar para ser ricos, famosos o incluso amados, nuestra plegaria debería ser: Hazme un ejemplo de piedad.







Reflexión
   ¿Confiamos en Dios?


Pongan su confianza en la luz mientras aún haya tiempo;  entonces se convertirán en hijos de la luz (Juan 12:36).


No se trata de entender, sino de confiar.


A Dios no le interesa tanto que lo entiendas como que confíes en Él.


Entonces ¿confías de verdad en Él?


Ana, la madre de Samuel, confiaba tanto que dejó a Samuel en el templo para el Señor (1 Samuel 1).


Aquí está tu palabra para hoy: haz igual. Deja de intentar salvarlo, curarlo o arreglarlo tú mismo. Déjaselo al Señor.


Si se lo das a Dios, Él lo salvará. Nuestro Dios es un Dios que salva (Salmos 68:20).


Si se lo das a Dios, Él lo ungirá. Nuestro Dios unge  (1 Juan 2:27).


Si se lo das a Dios, Él lo protegerá (2 Tesalonicenses 3:3).


 Si se lo das a Dios, Él proveerá (Filipenses 4:19).


¡Confía hoy en Dios!









Reflexión
   Cuanto más grandes son. . .


Pues todo lo puedo hacer por medio de Cristo, quien me da las fuerzas (Filipenses 4:13).


Goliat era famoso por su estatura; medía unos 2.74 metros. ¡La estatura importa!


Vendrá un tiempo en tu vida en que se presente algún gigante amenazador, autoritario, titánico, descomunal y mastodóntico. Vendrá en forma de problema, malas noticias, enfermedad, calamidad financiera, conflicto conyugal, tentación o pecado. Venga como venga, representará el mayor desafío de tu vida.


El tamaño de tu gigante será directamente proporcional al de tu bendición. Si el problema es grande se debe a que el enemigo no quiere que veas la gloria del otro lado. Goliat quería ocultar la vista.


Debes entender que por cada Goliat habrá un David. Goliat tenía la estatura, pero David tenía algo que Goliat no tenía. En 1 Samuel 16:13 David recibe algo más importante que el tamaño, más importante que una armadura. ¡Recibe la  unción!


Puede que carezcas de estatura, de estudios o de dinero. Pero hay algo que sí tienes: ¡la unción!


Lo que Dios ha puesto sobre ti es más grande que lo que está frente a ti.


¡Si llevas la unción de Dios, no necesitarás la armadura de Saúl!


¡Hazte de tu honda: el fin de tu gigante está próximo!








Reflexión
 ¡Porque Él vive!


El Espíritu de Dios, quien levantó a Jesús de los muertos, vive en ustedes; y así como Dios levantó a Cristo  Jesús de los muertos, él dará vida a sus cuerpos mortales mediante el mismo Espíritu, quien vive en ustedes  (Romanos 8:11).


Cuando Jesús murió, tu pasado murió.


Cuando Jesús murió, tus pecados murieron.


Cuando Jesús murió, tu infierno murió.


Cuando Jesús murió, tu cautiverio murió.


Cuando Jesús murió, tus fracasos murieron.


Pero cuando Jesús resucitó y se levantó. . .


Tu salvación resucitó.


Tu liberación resucitó.


Tu curación resucitó.


Tu luz resucitó.


Tu paz resucitó.


Por eso ahora ve con Su poder de resurrección y da vida a   los quebrantados, da vida a los heridos, da vida a los muertos que te rodean.







Reflexión
 ¡Este es el momento!


Ahora bien, los habitantes de Bet-semes estaban cosechando trigo en el valle y, cuando vieron el arca, ¡se  llenaron de alegría! (1 Samuel 6:13).


¡Dios te va a levantar cuando todo esté preparado! Esta es  la estación de tu cosecha. ¡Esta es tu hora de segar lo que  has sembrado durante años! “Así que no nos cansemos de  hacer el bien. A su debido tiempo, cosecharemos numerosas  bendiciones si no nos damos por vencidos” (Gálatas 6:9).


Esta es la Palabra para ti hoy: ¡Ha llegado el momento!


Ha llegado el momento de tu santidad.


Ha llegado el momento de tu fe.


Ha llegado el momento de salvar a tu familia.


Ha llegado el momento de tu salvación.


Ha llegado el momento de tu sanidad.


Ha llegado el momento de hablar con la verdad.


Ha llegado el momento de dar la bienvenida al extranjero.


¡Ha llegado el momento de encender la luz!








Reflexión
 
 ¿Qué hacen los cristianos?


La luz brilla en la oscuridad, y la oscuridad jamás podrá  apagarla (Juan 1:5).


Cuando me preguntan ¿qué hacen los cristianos aparte de ir a la iglesia los domingos?, yo contesto:


Amamos.


Perdonamos.


Ponemos la otra mejilla.


Bendecimos a nuestros enemigos.


Caminamos en integridad.


Saciamos a los sedientos.


Vestimos a los desnudos.


Alimentamos a los hambrientos.


Damos la bienvenida a los desconocidos.


Cuidamos a los huérfanos y a la viuda.


Predicamos en todo momento.


Veneramos el espíritu y la verdad.


Hacemos justicia.


Amamos la misericordia.


Caminamos humildemente ante Dios.


Somos luz.


Cuando la razón se encuentra con la justicia, Cristo se exalta, la verdad se revela, la esperanza surge, la fe mueve montañas y Sus seguidores cambian el mundo. ¡Dios nos cambia para que nosotros cambiemos el mundo!








Reflexión
 
Bendecido de Ser Luz dondequiera que estés


Nadie enciende una lámpara y luego la pone debajo de una canasta. En cambio, la coloca en un lugar alto donde ilumina a todos los que están en la casa  (Mateo 5:15).


La base representa la plataforma desde la que brillamos con la luz de Cristo.


La pregunta debe formularse: “¿Cuál es nuestra base?”.


Nuestra base es la innegable y sólida verdad de que Cristo es la Esperanza y la Gloria.


Desde nuestra base proclamaremos: “No hay cinco formas de llegar al paraíso, ni cuatro, ni tres, ni dos. Solo hay una. Un camino a la vida eterna, un camino de salvación. ¡Y ese camino es Jesucristo!”.


Desde nuestra base proclamaremos la honradez y la justicia. El mismo Dios que señaló los principios en tablas de piedra, impartió la redención a través del sacrificio de Jesús en la cruz. Escribió la ley con un dedo y nos colma de gracia con ambas manos.


Para Ser Luz debemos reconocer que el Tío Sam podrá ser nuestro tío, ¡pero nunca será nuestro Padre celestial!









 Reflexión 
Nuestra identidad


Todos ustedes son hijos de la luz y del día. No somos  de la noche ni de la oscuridad (1 Tesalonicenses 5:5).


¿Qué eres?


Eres lo que oras.


Eres lo que ves.


Eres lo que dices.


Eres lo que piensas.


Eres lo que oyes.


Eres lo que haces.


Entonces Jesús se presenta y dice:


“Eres lo que Yo digo.”


“Eres lo que Yo veo.”


“Eres lo que Yo ya hice.”


“Eres lo que y quien Yo digo que seas.”


¿Y eso qué significa? Significa que:


Estás ungido, escogido y aceptado.


Estás adquirido, edificado y bendecido.


Estás llamado, perdonado, libre y favorecido.


Eres discípulo, piadoso y templo.


Y sobre todo. . . ¡eres de Él!









 Reflexión 
Utilizar tu poder


Pues estoy a punto de hacer algo nuevo. ¡Mira, ya he comenzado! ¿No lo ves? Haré un camino a través del desierto; crearé ríos en la tierra árida y baldía  (Isaías 43:19).


El poder de librarse es tan importante como el poder de 


aferrarse.


Hoy es un buen día para. . .


Liberarnos del pasado y aferrarnos a la promesa.


Liberarnos del fracaso y aferrarnos a la fe.


Liberarnos del pecado y aferrarnos a la salvación


Liberarnos de la culpa y aferrarnos a la gloria.


¡Libérate de ellos para siempre y aférrate al viaje de tu vida!
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